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SÁNCHEZ ÁLVAREZ-INSÚA, ALBERTO, Herodías-
Salomé, Madrid, Abada, 2007.

Alberto Sánchez Álvarez-Insúa ha
construido una tragedia clásica con tres
textos poéticos: Mallarmé, Flaubert,
Wilde. Todos ellos escritos en francés y
con una doble motivación: la Biblia,
Mateo, 14 y la exposición de París de 1876:
una acuarela de Gustavo Moreau: La
Apparition, la cabeza del Bautista se le
aparece a una Herodías luxuriosa y lujo-
sa en su postura y adornos.

Tres actos con una parquedad lírica
de bellísima factura: transformar un
poema en un acto teatral simbólico nece-
sita de una doble capacidad: teatral para
adoptar lo lírico a teatral, y sin dejar de
ser lírico ser simbólico y expositivo. Domi-
nando los recursos teatrales y los lingüís-
ticos precisos, el primer acto: breve, entre
dos personajes, anuncia, en una historia
sabida, la tragedia que tendrá un final sor-
prendente.

La vieja nodriza y la núbil Herodías
intercambian ilusiones y sueños: la ambi-
ción. Importante es con la belleza conse-
guir el oro, pero por el contrario sueña
proféticamente con una cabeza sobre una
bandeja, signo de anticipación teatral,
pero matizada con el anhelante deseo de
admirarse a sí misma, con el tema de la
madrastra de Blancanieves preguntando
al espejo ¿soy bella?

Pero con este anhelo se le ha acabado
la niñez a Herodías.

A partir de ahora los personajes, con
economía teatral preciosa, clásica desde
Roma, pero ya expuesta por Agustín de
Rojas para el teatro español, cambian de
traje y papel, Herodías será Salomé, y así
otros.

Hasta aquí Mallarmé-Insúa se han
fundido en lenguaje lírico teatral claro,
bellísimo e incisivo, pero sencillísimo. No
se ha desvanecido del primer Mallarmé
parnasiano.

Sabemos, porque la historia nos es
conocida, que tiene que plantearse una
tragedia y es lo que expone Flaubert y que
Insúa recrea en el segundo acto: San Juan
Bautista —a quien le da el nombre de
Iokanaan, quien con su voz— solo su voz,
porque nunca le vemos en escena —voz
tronante y apocalíptica para Herodes y
Herodías— incestuosos y aun, para Vite-
lio —procónsul romano—. Por un lado se
nos plantean las denuncias que hieren por
igual a ambos, los reyes, porque son igua-
les en el poder, con una diferencia: el temor
de los Tetrarcas a Juan con un poder que
les es desconocido, el desprecio —no lo
hay mejor que no hacer aprecio— al pro-
cónsul Vitelio: el poder omnímodo.

Pero el temor de Herodes se plasma
en un sueño: una cabeza cortada.

Nosotros, que conocemos la historia,
lo sabemos, pero el sueño de Herodes es
trágico y por si fuera poco teme el ridícu -
lo, bebe demasiado y no coincide con la
soberbia Herodías ya infértil. Las insinua-
ciones van desde el nómada al ladrón, fren-
te a la realeza heredada, con absoluto des-
precio de Herodías, que anuncian… con
un lenguaje teatral perfecto, lo que fue ini-
cialmente una narración. El dramaturgo
huye la subordinación, va directo al públi-
co, la frase suele ser corta y lapidaria. Pre-
para el terreno… pero aunque la sorpresa
es imposible —porque nuestra cultura nos
lo trae a las mientes—, sin embargo…

El tercer acto cambia de poeta, pero
no se dramatiza, el poder de concentra-
ción de ambos parece un intercambio
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entre ellos. Es un tour de force en el que la
profecía, el presagio, la predicción, la pre-
monición nos van preparando el terreno,
porque se ha producido un cambio en la
historia: Salomé es obsesivamente lú brica
e incita a San Juan, le agobia con su deseo,
le insulta y excita; pero el su puesto esenio
es más fuerte que ella y Salomé —la don-
cellita danzarina, enmadrada de la histo-
ria evangélica— no sigue el dictado mater-
no. Es una erotómana que pasa del amor
desenfrenado y lúbrico al odio asesino.

El poeta-dramático y el dramaturgo
han introducido unas variantes profun-
damente teatrales. La lascivia de Herodes
en relación a Salomé, excita a Herodías
y, sin embargo, y contra pronóstico his-
tórico, Salomé baila, no por consejo ma -
terno, sino por un fin ignorado.

Tras la danza de los siete velos, eno-
jada Salomé por Herodías para no exci-
tar más a Herodes, la ¿inocente Salomé?
desata la tragedia primera, pide en ban-
deja de plata, la cabeza del Bautista que
Herodes concede, pero no para regodeo
de la vengativa Herodías.

El horror lo desata quien menos espe-
ramos: el último parlamento de Salomé
desata el culmen de la tragedia. Pero
esto… hay que verlo o leerlo… no es para
descrito. El dramaturgo es maestro sabio
en la creación teatral.

No hemos dicho nada del lenguaje:
tras poner un poyo de piedra con apoyos
para brazos en podio con plintos, utilizar
ambos por campo del escudo, campaño-
les por ratones, escarpines por calcetines
y mezclar laticlavia con los borceguíes
árabes, nos demuestra el poder del cono-
cimiento lingüístico de Alberto Sánchez
Álvarez-Insúa. A la dignidad trágica le
convenía la dignidad lingüística.

La edición en papel, composición y dig-
nidad es extraordinaria, por eso debo hacer
notar dos erratas; una teatral: en la página
40 entra Herodías, pero habla Vitelio; otra,
lingüística, en la página 73: Herodes: él no
[ha] dicho nada… lástima, pero con el tiem-
po aumentará el valor de estos ejemplares.

JOSÉ FRADEJAS

FRADEJAS LEBRERO, JOSÉ, León V de Arme-
nia (Primero y único Señor de Madrid),
Instituto de Estudios Madrileños, Ma -
drid, 2007.

Se ha publicado un nuevo libro de José
Fradejas Lebrero, investigador reconoci-
do por su rigor científico y por su curio-
sidad siempre abierta a todos los temas,
pero especialmente interesado en los asun-
tos relacionados con la historia y la lite-
ratura de la Edad Media española, en los
que su labor ha sido amplia y fructífera.

En consecuencia, no sorprende ver en
la portada del libro la estatua orante de
un rey de Castilla y de León. Sin embar-
go, el título menciona un, para nosotros,
exótico León V de Armenia. Surge la pri-
mera pregunta, ¿qué relación hay entre
estos dos personajes? El subtítulo añade
más intriga, porque León V es primero y
único Señor de Madrid. ¿Cómo ha llegado
éste, que por el ordinal deducimos rey, a
ser Señor de Madrid? Pero aún más, y
aceptando como lógico el adjetivo prime-
ro, por lo improbable del hecho, ¿por qué
se afirma de manera tan marcada que ha
sido único Señor de Madrid? No ha que-
rido el autor usar la frase «primero y últi-
mo», que se nos viene a la mente incluso
por la semejanza fonética (único, último),
lo que nos hace sospechar que esta elec-
ción anuncia una de las claves del texto.

Y ello es así, porque la obra, que se sitúa
en el siglo XIV, se organiza en torno a dos
núcleos argumentales: uno, la vida de León
V, en el que este rey es el motivo central
del relato, y otro, las relaciones entre la
villa de Madrid y el rey Juan I, en las que
León de Lusiñán (llamémoslo por su nom-
bre) interviene poco más que de convida-
do de piedra, aunque su designación como
Señor de Madrid es el desencadenante de
una tensa situación entre el rey de Castilla
y el Concejo de Madrid, que se resuelve de
modo favorable a los madrileños, de los
que se dice en el texto que nunca como en
esta ocasión se mostraron «tan ágiles en la
reacción, tan activos en las maniobras y
tan felices en su consecución…».
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